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ENTRE LA CRISIS, LA RESISTENCIA Y
LA IMAGINACIÓN EN LAS ARTES ESCÉNICAS
TEATRO, ARTE Y TRABAJO
 Joanfra Rozalén 

No puedo empezar este capítulo como si llegase al teatro por gene-
ración espontánea; necesito reflejar mi trayectoria, revelando mis in-
fluencias y opiniones sobre estos años de trabajo, pero con todo me 
anticipo aseverando que 2008/2018 ha sido una década durísima para 
la cultura valenciana en general y muy difícil para las artes escénicas 
en particular. Si la crisis se ensañó de manera cruel en nuestra econo-
mía, fue particularmente violenta en el País Valenciano y en su tejido 
cultural.

Como trabajador de este sector creo que no he logrado grandes 
metas. Una de las mayores que puedo constatar es haber sobrevivido 
haciendo siempre teatro, el arte que más me gusta y más me motiva. 
He producido espectáculos de todos los tamaños, formas y colores. Y 
compaginando “la autoexplotación”, cuando lo he necesitado en algún 
proyecto determinado, con trabajos con una cierta normalidad y sol-
vencia. He construido éxitos en cuanto a labor y reconocimiento, pero 
también he cosechado grandes fracasos, en un panorama y en una 
década donde los fracasos tienen una penalización muy elevada. Y 
en este recorrido vital, donde se conjuga arte y trabajo de manera tan 
próxima como excesiva, espero no haber dejado muchos damnifica-
dos, aunque si he de ser sincero, estoy totalmente convencido de que 
alguno he dejado o dejaré en este capítulo.

Soy exponente de una generación que nace mayoritariamente 
influida por el teatro aficionado a nivel local y por la aparición posterior 
del teatro independiente, con la mirada puesta en diferentes estructu-
ras de teatro y danza que habían generado su propia actividad creativa. 
Las referencias de estas iniciativas teatrales fundamentalmente se en-
cuentran en València en la década de los 70 como: El Rogle con Rodolf 
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Sirera, Alfred Mayordomo y las aportaciones de Josep Lluís Sirera y 
su antecesor Centre Experimental de Teatre, Grup 49 con Manuel Mo-
lins, L’Entaulat con Manel Cubedo y Joan Vi Cubedo, PTV con Eduar-
do Zamanillo y Amparo Mayor. También surgen iniciativas como: Pluja 
Teatre, con Joan Muñoz, Ximo Vidal y la familia Gonga en Gandia, La 
Carátula con Antonio González en Elx, Universal Cómics con Pep Cor-
tés y Raul Torrent, afincados en Barcelona pero con una gran conexión 
con la realidad valenciana y evidentemente en Alcoi La Cazuela con 
Mario Silvestre. Estoy seguro que existen otros proyectos anteriores 
pero hago referencia de estos que conocí de primera mano. Estas com-
pañías realizan su actividad por diversos centros teatrales, muchos de 
ellos parroquiales, gestionados por gestores vocacionales. Valga como 
anécdota que la primera vez que vi actuar a Pluja teatre, fue en el Tea-
tro de los Salesianos de Alcoi con su espectáculo Supercaminal.

Y no puedo dejar de mencionar una persona que ha sido pro-
fesional y personalmente más que un referente para mí, Toni Pastor: 
gestor cultural, productor y distribuidor de teatro que impulsó y propu-
so importantes cambios e iniciativas en las artes escénicas como el 
Circuit Teatral Valencià, Dansa València, Projecte Alcover, etc. 

Como sala, tenemos un referente para el teatro independiente 
muy relevante en la ciudad de València, el València Cinema, que era 
el lugar del teatro independiente, no tan solo de aquí, sino también de 
Catalunya, Madrid y otras comunidades, por allí pasaron espectácu-
los de compañías como: Els Joglars, Dagoll Dagom, Pepe Rubianes, 
Loles León, La Zaranda, La Cuadra, etc. La Cassola presentó en su 
última etapa el espectáculo CADIRAM en este espacio. Con posteriori-
dad esta sala propició la creación del Teatre Estable del País Valencià, 
con la creación de compañías estables, que en cierta medida debilita-
ron las estructuras de las incipientes compañías valencianas. 

El despegue de proyectos públicos en València los podemos si-
tuar en: Teatres de la Diputació (Teatre Principal y Teatre Escalante), 
este último programaba de manera regular y diversa: Moma teatre y 
La Pavana estrenaron en este espacio sus primeros trabajos. Poste-
riormente se centrará en la programación de teatro infantil y pasará 
a denominarse Teatro de los Sueños. En la década de los 90 nace el 
Centre Dramàtic de la Generalitat Valenciana con sede en el Teatre 
Rialto y que cimentó la apuesta por la producción pública y la exhibi-
ción de espectáculos de compañías valencianas. La importante Sala 
Palmireno de la Universidad, un espacio que durante mucho tiempo 
produjo espectáculos de carácter universitario y dio cabida a muchos 
de nuestros trabajos. 
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Me identifico con un colectivo, y me gusta que sea así, que llegó 
a las artes escénicas con una finalidad (o así lo creíamos muchos): la 
de adquirir un nivel de creación y profesionalización en nuestro traba-
jo. Con esta idea diáfana teníamos un objetivo por cumplir. Nuestra 
gente, la que trabajaba en nuestros espectáculos, necesariamente te-
nía que poder vivir de esta profesión y me refiero a todas las personas 
que participan en un proceso creativo, que son muchas y diversas.

A partir de esta premisa las personas que nos volcamos en la 
gestión y producción teatral a finales de 1980 o principios de 1990 
teníamos muy claro que el equipo que trabajara con nosotros necesa-
riamente tenía que poder subsistir de esta actividad cultural. De esta 
realidad nacieron diferentes colectivos profesionales entre ellos AVE-
TID en 1992 (Associació Valenciana d’Empreses de Teatre i Dansa) 
una iniciativa profesional y empresarial que nos haría compartir expe-
riencias, nos permitiría formar, experimentar y situarnos como inter-
locutor efectivo con la Administración. En València: Ananda Dansa, 
Bambalina titelles, Esteve y Ponce, Falaguera teatre, La Burbuja, l’Om 
teatre, Moma teatre, Pavana espectacles, Ptv Clonws, Trapezi-Embo-
lo, Vianants dansa, pero también de otras ciudades como: Castelló y 
Vila-real (Xarxa Teatre, Visitants, La Xula), Gandia (Pluja Teatre), Elx 
(La Carátula), Alacant (Jácara, Teatre de l’Aigua), Alcoi (La Cassola / 
Teatre Dependent). La mayoría de las compañías citadas estuvieron 
en los inicios de AVETID y con gran esfuerzo, algunas de ellas estaban 
profesionalizándose o ya estaban profesionalizadas.

Para proseguir con esta presentación, creo que vale la pena ha-
cer una pequeña referencia biográfica y explicar como mínimo de dón-
de vengo, y cómo he llegado hasta aquí.

Soy de Alcoi, eso en términos teatrales, creo que me ha facili-
tado las cosas, sin llegar a ser una arcadia feliz, es esta una ciudad 
con una dilatada trayectoria escénica. En el siglo XIX teníamos más 
de once salas de teatro en funcionamiento, como nos recordó en 
un texto para la celebración del día del teatro en 2006, el profesor 
Adrián Miró. Me considero, en cierta medida heredero de una larga 
tradición local de teatro, asociada con diversos grupos de aficiona-
dos que realizaron propuestas teatrales cuando casi no se hacían y 
en un tiempo pretérito en el que algunas de ellas estaban prohibidas 
o censuradas, estamos hablando de la posguerra y los posteriores 
1960 y principios de 1970. En aquella época, Alcoi tenía un importan-
te dinamismo teatral con diversos intérpretes trabajando y formándo-
se fuera de la ciudad. Tenía una programación que podríamos consi-
derar de vanguardia. Todo esto gracias al esfuerzo de mucha gente 
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Premios AVETID 2016.

Premios AVETID 2001.
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y fundamentalmente a la agrupación de Teatro Estable La Cazuela 
que nace en 1955 y a los ciclos teatrales que organizaban con la pre-
sencia de algunas de las propuestas más interesantes de teatro del 
momento, por citar algunas: Joglars, Bululu, Esperpento, Tábano, 
Los Goliardos, etc.

Contamos en nuestra tradición con unas Fiestas de Moros y 
Cristianos como gran espectáculo de teatro de calle (o en la calle, 
no sabría definirlo pertinentemente) que han dado pie a multitud de 
iniciativas socioculturales, algunas de las cuales han permitido la crea-
ción de una gran variedad de espectáculos de carácter lírico, poético 
y literario. La historia local del sainete en Alcoi se remonta a hace casi 
dos siglos y existe un gran número de textos expresamente escritos 
para reflejar la sociedad del momento y el mundo de estas Fiestas con 
su particular idiosincrasia. Podríamos incluso hablar de un subgénero 
teatral genuino de Alcoi “la comèdia d’ambient fester alcoià”. Con un 
premio de la Associació de Sant Jordi, que se representa anualmente 
por su cuadro escénico.

El teatro, en muchos centros escolares de la ciudad es más que 
una actividad lúdica o de ocio, llega a ser una extensión de sus aulas 
y está presente en las actividades docentes. En este entorno socio-
cultural, es razonablemente fácil que nazcan una gran variedad de 
propuestas teatrales.

Nuestra Navidad resulta muy intensa, teatralmente hablando, y 
con dos máximos exponentes reflejados en: Cavalcada del Reis Mags 
d’Orient declarada BIC en 2014 y el Betlem de Tirisiti, un retablo de tí-
teres de “peu i vareta“ de finales del siglo XIX patrimonio del pueblo de 
Alcoi, que la Generalitat Valenciana declaró Bien Inmaterial de Interés 
Cultural el año 2002, y que en estos momentos lo podemos considerar 
un pequeño fenómeno de masas. 

El premio “Ciutat d’Alcoi de Teatre” nace en 1974, patrocinado 
inicialmente por dos mecenas y empresarios industriales del textil; Lio-
nel Grau Mullor y Rafael Insa Satorre, y después del Premi Born de 
teatre, es de los más importantes y reconocidos en lengua catalana.

En 1990 se creó la Mostra de teatre d’Alcoi, como referente de 
la producción valenciana de teatro y danza, y la ciudad fue uno de los 
embriones del Projecte Alcover en 1995; una red de difusión de arte y 
cultura entre Andorra, Catalunya, Illes Balears y País Valencià, con el 
teatro como referente. 

Con estos precedentes y otros que podría citar, resulta lógico 
que en Alcoi germinara un proceso de creación teatral y que nos per-
mitiera soñar.
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El paso de un teatro aficionado a otro profesional surge funda-
mentalmente con la creación de La Cassola y el impulso que nos tras-
mite el actor y director Pep Cortés a finales de 1980. Una figura impor-
tante dentro del panorama teatral de nuestro país, que con una gran 
intuición constata una realidad que se convierte en una necesidad y 
que con el paso del tiempo le han dado la razón. Valga como anéc-
dota una muestra de su compromiso con el teatro valenciano. Con la 
cuantía económica del primer premio que recibe como intérprete (los 
premios tenían dotación económica) destina el importe del galardón al 
impulso de lo que hoy es AAPV (Associació d’actors i actrius profes-
sionals valencians) creada en 1989. 

Pep Cortés observa que con la nueva situación social se abre un 
gran abanico de expectativas culturales y entre ellas la posibilidad de 
realizar espectáculos teatrales, crearlos, difundirlos, comprometernos 
con nuestra cultura y nuestra lengua y de esto hacer una profesión y 
una manera de vivir. Hacer teatro a partir de un trabajo en equipo con 
propuestas propias y realizadas desde Alcoi. Este es a grandes trazos 
el salto del teatro aficionado al teatro profesional en Alcoi, expresado 
de una manera sencilla y sin entrar en profundidad, porque historia 
hay mucha, pero creo que esta presentación ya nos sitúa en un tiempo 
y un contexto.

La llegada de la democracia y con el gobierno del PSPV en la 
Generalitat propició una gran apertura cultural y la creación de espa-
cios teatrales en pueblos y ciudades por todo nuestro país, eso permi-
tió que estos incipientes trabajos pudiesen ser vistos por infinidad de 
espectadores y con esta actividad darse a conocer. Era una propuesta 
cultural y profesional totalmente joven y nueva, que nutría de conteni-
do estas casas de cultura recién construidas. Como ejemplo, con los 
primeros espectáculos del germen de La Cassola, heredera en cierta 
medida de la anterior La Cazuela, se inauguraron muchos de estos 
centros o casas de cultura de diversos municipios. 

Con la aparición de estos espacios también surge una nueva 
figura que ha de organizar y gestionar estas infraestructuras, que es la 
del programador o gestor cultural, del cual hago necesaria referencia 
porque será en gran medida esta figura, esta profesión, la que nos 
vinculará con un elemento decisivo para nuestro trabajo y crecimiento, 
el Circuit Teatral Valencià, un ejemplo de cooperación entre los muni-
cipios y la administración autonómica.

Este circuito funciona de manera adecuada, y con su energía 
dará sus primeros frutos: giras concertadas, participación directa en 
proyectos de compañías, difusión de la actividad teatral, programación 
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profesional regular, etc. Aunque siempre tendrá un pequeño problema 
en la gestión. Todos pagan o casi, pero tarde, (la Administración no 
es insolvente por Ley). Se pueden hacer proyectos con cierto futuro 
pero no a largo plazo, las empresas culturales ni teníamos recursos ni 
podíamos, y eso que en aquella época la orden de ayudas, la gestión 
y la fiscalidad eran mucho más flexibles en las artes escénicas que 
en 2019. Estoy generalizando y es totalmente injusto, porque siempre 
he tenido excepciones, pero en líneas generales era así. Entre estas 
excepciones me puedo remitir a ejemplos en aquellos años, y siempre 
puntuales, como teatros donde se cobraba “a pie de escenario“, un tér-
mino totalmente denostado en estos momentos, o con un talón confor-
mado después de la función, en efectivo al finalizar la representación, 
etc. No puedo dejar de mencionar las mejoras en la orden de ayudas 
anuales del sector. No todo eran demoras, pero sí era la tónica general. 

Me gustaría incorporar una reflexión, que a mi entender nos lle-
vará a un punto de muy difícil retorno en el sector, donde se conjuga 
gestión, economía y creación. Con ella no pretendo elevar la referen-
cia anterior a una crítica puramente económica de la gestión, o tachar 
de falta de rigor el trabajo, me interesa más, apuntar que el sistema ya 
sufría problemas, estaba congestionado en esa época y en muchos 

La Dependent, L’ANIVERSARI DE DON EDUARDO de Carles Pons, 1995.
Foto: Paco Grau.
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casos, la Administración autonómica, provincial o local, contrataba o 
diseñaba campañas de teatro sin saber si podría asumirlas. 

El Circuit Teatral Valencià potenció de manera decidida la profe-
sionalización de nuestras empresas de artes escénicas, aplicando un 
elevado estándar de rigor que no estaba ni está en muchos sectores 
de los llamados creativos o artísticos. Esta actitud la propició induda-
blemente la Generalitat y por extensión su Circuit, los gestores cultu-
rales/programadores municipales y las propias compañías. No quiero 
dejar de intercalar, en este camino necesario de profesionalización y 
tecnificación, las empresas de artes escénicas quedamos encorseta-
das por un sistema fiscal y laboral que con el tiempo ha demostrado 
que no es adecuado para nuestro sector y no ha evolucionado.

Por lo que respecta al ámbito de la creación artística y a nuestras 
compañías, se produce una gran atomización del sector, la creación y 
la producción teatral crece de manera espectacular y los trabajos se 
encuentran con una más que difícil capacidad de ser representados o 
programados, no tan solo al CTV, con la excepción de València y sus 
salas públicas donde podías presentar tus trabajos, Alacant y Cas-
telló, están lejos de la producción valenciana y en valenciano, y de 
manera excepcional le dan cabida en sus temporadas. Esta situación 
no está directamente relacionada con el valor artístico de nuestros 
trabajos, que podían ser excelentes, aunque mayoritariamente de 
menor tamaño en términos de producción. El sector estaba crecien-
do en número de funciones, nosotros constatábamos que estábamos 
haciendo más y mejores espectáculos y estábamos representándolos 
menos. 

Esta apreciación la subrayo para que se pueda observar clara-
mente que nuestro sistema de exhibición, que era adecuado a nuestro 
trabajo y que digamos funcionaba, ya entre los años 1990 a 2000, mos-
traba indicios de colapso, me atrevería a decir que estábamos dentro 
de una burbuja, con una oferta artística que superaba las posibilidades 
que podían asumir nuestros teatros y también el Circuit Teatral Valen-
cià. Se producía más de lo que se podía programar.

Hablo esencialmente “de lo Regiment la Cosa pública” como es-
cribió Eiximenis, porque la iniciativa privada, si era, éramos nosotros, y 
en esa época mayoritariamente las empresas que conforman AVETID. 
Evidentemente existían excepciones, y no todas las empresas esta-
ban en esta asociación.

Por lo que respecta a nuestros teatros, muchos de estos espa-
cios, son de nueva planta y participan en el Circuit Teatral Valencià, 
que llega a contar con más de 60 salas, muchas de ellas impulsadas 
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por la administración local, algunas son sedes de carácter social o 
musical que tienen convenios con los propios ayuntamientos. 

Los teatros que dependen de la Generalitat se circunscriben 
fundamentalmente a la ciudad de València como: el Teatre Principal 
propiedad de la Diputació de València, con un convenio de gestión 
con Teatres de la Generalitat; el Teatre Rialto, que fue la sede del 
Centre Dramàtic de la Generalitat; la Sala Moratín, hoy desaparecida; 
el Teatre Talia, sobre el que se practicó una rehabilitación y que con 
posterioridad pasó a la gestión privada. Y como referente totalmente 
necesario, el Centre Teatral Escalante, perteneciente a la Diputació 
de València. En Castelló el Teatre Principal y en Alacant el Teatre Ar-
niches y la participación en el Teatre Principal. En resumen, una gran 
parte de nuestros teatros son mayoritariamente propiedad de la admi-
nistración local, provincial o autonómica. 

En cuanto a las salas privadas, podemos decir que la mayor 
parte de esta iniciativa se concentra también en la ciudad de València 
como: el Teatro Olympia, Sala València Cinema, Sala l’Horta de Cas-
tellar, Espai Moma, Teatre Micalet, Sala Russafa y salas de formato 
más reducido como: Sala La Estrella, la pionera Sala Trapezi, Sala Ma-
nantiales, Sala Xerea, Sala Zircó, con posterioridad aparecen también 
Carme Teatre, Sala Carolina, Teatro de Lo Inestable, Sala Off, Sala 

Pep Cortés en el espectáculo CÒMPLICES de Isabel-Clara Simó, 2004.
Foto: Jordi Plá.
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Círculo, Sala Ultramar. En Alacant no existe ninguna a excepción de 
la Sala perteneciente a la CAM. En Elx está la Sala La Carreta y como 
singularidad expresaré un par de excepciones, una en València donde 
la empresa Tornaveu asumió la gestión y programación del Teatre el 
Musical de 2002 a 2008 de manera muy positiva, cuando finalizó su 
contrato, se gestionó con una nueva empresa y entró en una situación 
que podríamos denominar como esperpéntica en cuanto a gestión y 
programación. En Alcoi, el Ayuntamiento y La Dependent llegamos a 
un acuerdo de cogestión para situarnos en el Teatre Principal d’Alcoi 
como compañía residente y gestora el año 2006. Una figura trans-
gresora y comprometida, que con el tiempo disipó todas las dudas 
de gestión y cooperación público / privada que suscitó, incluso en el 
propio sector. El acuerdo quedó rescindido abruptamente el año 2018.

Con esta observación quiero expresar un dilema que en La De-
pendent como compañía o empresa de artes escénicas siempre he-
mos tenido: nunca hemos sabido si la compañía era medio/pública o 
medio/privada. Recibimos unas ayudas públicas para realizar teatro, 
que posteriormente vendemos al sector privado y mayoritariamente al 
sector público.

Crisis, resistencia e imaginación 2008/2018
Este conjunto de datos que ahora voy a exponer, nos indicarán de ma-
nera directa cómo entró el sector teatral en la crisis de 2008 y con las 
cifras recogidas por diversos anuarios de SGAE observaremos como 
se desplomó en 2011.

ANUARIO SGAE 2011 referido a las representaciones 2008.
Desde 2008, el teatro ha visto disminuida su oferta de repre-
sentaciones en un 17,3%, el número de espectadores en un 
23,8% y la recaudación en taquilla en un 8,5%. Sin duda, las 
grandes producciones y los principales musicales, con un fuer-
te poder de convocatoria y un elevado precio de las entradas, 
contribuyen al hecho de que la reducción en taquilla sea me-
nor que la reducción total de espectadores.

En los últimos años de la década anterior y en los primeros años 
de esta, nuestra administración autonómica gobernada por el Partido 
Popular, en lo que respecta a artes escénicas y la relación con nues-
tro sector profesional, funciona por inercia. Sus actuaciones respondían 
exclusivamente a sus intereses. Presentaciones espectaculares de 
nuevas iniciativas, grandes titulares, muchas fotos, y megaproyectos, 
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que nosotros percibíamos tan lejos como descabellados contrastándo-
los con nuestra realidad, por no utilizar el término aberrante o fuera de 
toda lógica. Evidentemente, nosotros los profesionales que vivíamos de 
nuestras representaciones éramos el menor y más insignificante pro-
blema de las artes escénicas. Señalaría que había ciertos síntomas de 
letargo pero era más o menos posible acceder a las salas públicas con 
nuestras obras. La orden de ayudas al sector salía de manera regular, 
las empresas nos acogíamos a ella de manera regular, producíamos de 
manera regular y la justificábamos de manera regular. A mi entender, el 
sector profesional valenciano funcionaba, siempre que fuese dócil y no 
alzara demasiado la voz. Pero para ser sincero no eran tan solo sínto-
mas, estábamos totalmente aletargados y conformados con la realidad 
del momento. Tampoco sé que hubiéramos podido hacer. Por supuesto 
es una visión personal, no necesariamente por todos compartida.

En lo que respecta a política cultural en artes escénicas no se ha 
hecho acopio de objetivos claros, se diluyó el impulso de los primeros 
años y no se han sedimentado iniciativas. Ha sido habitualmente por 
regla general, una política cultural de tierra quemada y si nos circuns-
cribimos a nuestros responsables directos en artes escénicas, hemos 
tenido tal variedad de personas y proyectos -algunos con una perma-
nencia tan breve- que nos ha sido imposible llegar a conocerlos y a 
ellos llevar a cabo su cometido. Siempre he tenido la sensación de 
volver a empezar. Si algún responsable expresaba una discrepancia 
en algún sentido, quedaba rápidamente relegado. Tenemos diversos 
casos, pero entre ellos recuerdo el de JuanVi Martínez Luciano cuan-
do se posicionó en 2005 a favor de las exigencias totalmente justifica-
das del Circuit Teatral Valencià y fue cesado de inmediato. 

Hay una referencia escrita por Robert Muro en su blog en sep-
tiembre de 2011 que expresa de manera concisa la relación entre po-
lítica y cultura, que yo comparto: 

La relación de la Política con la Cultura es un terreno minado 
de bombas. Las instituciones siguen viendo la acción cultural 
como un ámbito de rentabilidad electoral y muy pocas veces 
como terreno de desarrollo estratégico de los ciudadanos a los 
que afirman servir. Para la cultura, por otro lado, la política ha 
sido, y sigue siendo no pocas veces, el horizonte económico en 
el que busca su seguridad gracias a la financiación pública. Mal.

Somos un país de anomalías en términos culturales y siempre 
me ha venido a la cabeza una idea, que igual les puede parecer ab-
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surda. Los cambios constantes y repentinos de muchas personas y 
estructuras se debían a una especie de estrategia maquiavélica para 
esconder iniciativas obtusas o para que no acabara de funcionar nada, 
permítanme ustedes la “boutade”. No creo, o no quiero creer, que se 
pretendiera acabar con el sector profesional de las artes escénicas 
valencianas, pero de lo que estoy totalmente convencido es que les 
importábamos muy poco.

Esta apreciación me resulta curiosa y paradójica, porque éra-
mos un sector profesional que no necesitaba inversiones multimillo-
narias ni una reconversión estructural. Habíamos llegado a un pun-
to de madurez en cuanto a producción y creación que nos hubiese 
permitido, con un soporte adecuado, o si me lo permiten utilizando 
solo el sentido común: funcionar, trabajar y crear equipos artísticos 
con los que poder realizar nuestros proyectos y conseguir una cierta 
estabilidad. Consolidar así una mayor conexión con los espectado-
res, adquiriendo proyección y exportando nuestro trabajo y nuestra 
marca fuera del País Valenciano, descongestionando nuestro mer-
cado interno. Estoy convencido que en cierta medida lo estábamos 
consiguiendo. En esa época, a pesar de la situación tan atípica y 
compleja, nos situamos como una pequeña potencia teatral, después 
de los grandes centros de producción y exhibición que representan 
Madrid y Catalunya.

Como señalaba anteriormente teníamos una orden de ayu-
das bastante eficaz, creada en los albores de la democracia por el 
PSPV en la Generalitat, con un circuito pionero que era la envidia 
de muchas autonomías, imperfecto si se quiere, pero funcionaba 
-éramos pioneros- El Circuit Teatral Valencià, un organismo que 
data de finales 1980 y principios de 1990 con su propia Orden de 
creación, que permitía a los ayuntamientos bajo una serie de com-
promisos acceder a un programa continuado de ayudas de la Gene-
ralitat para ofertar una programación estable de teatro y danza pro-
fesional, aunque en esta situación siempre hemos tenido sectores 
menos favorecidos. Por un lado el teatro de calle, con una más que 
difícil presencia en las programaciones regulares fuera del ámbito 
puramente festivo; y por otro la danza, que siempre ha tenido una 
presencia menor, por no decir marginal y el circo, de manera muy 
puntual. 

Volvamos al CTV, que tras funcionar durante veinte años quedó 
suprimido por el Consell de la Generalitat gobernado por el PP en 
2009 en plena época de crisis y recortes, como dice Javier Llopis en 
el Suplemento Arte y Letras de Información en una interpretación que 
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yo comparto: “una decisión que dejó a muchos municipios fuera de 
los circuitos teatrales y que supuso un brutal golpe económico para 
las compañías de artes escénicas valencianas” Nos quedamos muy 
lejos de nuestro mercado más cercano y natural, de los profesionales 
municipales y de algunas instituciones que nos conocían por trabajos 

El equipo de La Dependent en la presentación del espectáculo BANKABARET
en el Teare Principal d’Alcoi, 2014. Foto: Paco Grau.
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o trayectorias y que eran un auténtico puntal en el sistema de produc-
ción y exhibición. 

¿Por qué el Gobierno valenciano del Partido Popular suprimió el 
Circuit Teatral Valencià? No lo sabremos nunca con certeza. En su mo-
mento lo máximo que personalmente obtuve fueron unas imprecisas 
respuestas que te remitían a que todo funcionaría mucho mejor con el 
sistema que iban a implantar de subvenciones y que accederían muchos 
municipios que en esos momentos no podían acceder. El resultado de 
este cambio iba a ser nefasto desde mi punto de vista. Para intentar ma-
quillar la liquidación del Circuit Teatral Valencià, la Generalitat creo una 
línea de ayudas a los ayuntamientos, que nutriéndose de ellas podrían 
realizar su actividad teatral. La realidad dista mucho de esta mejora y de-
muestra que la presencia de las artes escénicas profesionales se resque-
brajó en los municipios y muchas de nuestras compañías cesaron en su 
actividad, las que continuaron a duras penas realizaban funciones. Algu-
nos profesionales que tuvieron suficiente habilidad y agudeza se fueron a 
trabajar fuera, aunque el impacto de la crisis se notó de manera clara en 
todos los circuitos autonómicos y en los municipios, donde la asistencia al 
teatro disminuyó de manera importante. Estábamos en esos momentos 
como al principio de nuestra andadura, después de haber recorrido 20 
años, pero claramente sin la ilusión y la energía de los comienzos.

ANUARIO SGAE 2012, de las artes escénicas
“Analizando la oferta del teatro y ciñéndonos a las funciones teatrales, 
observamos que 2011 cerró con 56.683 funciones teatrales, 5.877 me-
nos en relación al año 2010. Este aspecto supuso una oferta teatral 
inferior a la de años precedentes. Por lo tanto, la tendencia negativa 
iniciada en 2009 continuó también produciéndose en 2011, mostrando 
el teatro unos niveles inferiores de representaciones. Las CC AA que 
mayor número de funciones celebraron fueron Madrid y Cataluña, al 
igual que para el conjunto de artes escénicas, concentrando Madrid el 
29,4% y Cataluña el 23% de las funciones. Estas cifras fueron similares 
en el resto de comunidades autónomas en cuanto al número de funcio-
nes celebradas, aunque la excepción llega de la mano de las ciudades 
autónomas de Ceuta y Melilla, Canarias y Comunidad Valenciana, 
que fueron las que mostraron un mayor descenso en el número de 
funciones. Sin embargo, y en el extremo opuesto, encontramos que en 
Murcia, Extremadura y Navarra aumentaron el número de funciones 
teatrales en relación a 2010 siendo Murcia la comunidad que experi-
mentó un ascenso más acusado con un 25% más que en 2010, aunque 
quedándose por debajo de la oferta en 2009.” 
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En la memoria de 2009 el CVC (Consell Valencià de Cultura) se 
hace eco en un informe que expresa las quejas del sector frente a la 
reducción constante de los presupuestos de la Generalitat destinados 
al sector cultural en el año 2010 y que suponen una rebaja de 17 % 
del presupuesto anual.

Los anuarios de SGAE en su valoración de artes escénicas re-
flejan que entre el año 2007, en el que se realizaron 6.481 funciones, y 
el año 2012 en el que se realizaron 3.140, nuestra actividad teatral en 
el País Valenciano se había visto reducida en 3.341 representaciones.

Pero en esta época no todo se vive en la penuria, las noticias 
y los titulares de la prensa autonómica y estatal reflejan las ini-
ciativas megalómanas del Gobierno valenciano y recrean ejemplos 
aberrantes de inversiones y gastos que nosotros, las compañías 
que trabajábamos en los teatros, veíamos como totalmente fuera 
de contexto. Creo que en ese momento intuimos que nos costaría 
tener futuro, porque resultaría imposible recuperar los niveles de 
actividad en los que nos habíamos movido en épocas anteriores. 
Habíamos vivido en primera persona un momento importante del 
teatro valenciano, que expresaba que se podía razonablemente vi-
vir y trabajar en nuestro sector. Y evidentemente te asaltaba una 
gran duda: si las compañías y estructuras con unos ciertos resortes 
para poder desarrollar proyectos teatrales no los íbamos a poder 
llevar a cabo de manera digna; todos los compañeros que venían 
por detrás, mucho más jóvenes y sin a priori esos recursos, ¿cómo 
lo iban a hacer? Por mucha creatividad que tuviesen y poniendo 
todo el esfuerzo en una situación tan depauperada. Opino que no 
puede existir crecimiento artístico sostenido sin una estructura em-
presarial que lo sustente.

En la narración habrán observado que no he utilizado un tono 
beligerante de denuncia. Se pueden añadir más datos de carác-
ter similar o parecido, la historia y las hemerotecas dan testimonio 
escrito y gráfico de todo ello. Muchos de nosotros lo sabemos, por 
la sencilla razón de que estábamos allí, viviéndolo en primera per-
sona. Con estas palabras quiero ultimar esta aproximación a un 
tiempo y a un contexto, aunque veo necesario incorporar algunas 
reseñas ilustrativas de esta época de dos velocidades de la que les 
he hablado.

•	 En el año 2000, se presentó La Fundación de la Comunitat Va-
lenciana para la Ciudad de las Artes Escénicas, supongo que 
tenía una gran vinculación con las actividades de Sagunt. Me 
tendrán que disculpar mi torpeza, pero nunca supe exactamente 
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que era esa fundación ni tampoco como se gestionaba o para 
qué servía.

•	 En 2001, un proyecto de la Generalitat ejemplifica la situación 
del momento. La producción de una obra teatral por parte de la 
administración pública para La Nau de Sagunt costó entonces 
2.340.000 €, una cifra tan grande que superaba el total de ayu-
das al teatro y el circo concedidas por la Conselleria en ese año, 
que ascendía a 2.006.000 €.

•	 En 2006, la Secretaría Autonómica de Cultura, anunció el proyec-
to del Campus de las Artes Escénicas, una iniciativa educativa 
con un presupuesto de 23 millones de euros, a ejecutar hasta 
2010. Esto evidentemente nunca se materializó.

•	 En el año 2011 la gestión de las salas públicas de Teatres de la 
Generalitat Valenciana bajan el 25 % sus funciones y pasan de 
626 representaciones en 2002 a 481 en esa temporada. 

•	 Entre 2011/2013, se crea el holding CULTURARTS, con un tono 
lúgubre pero creo que certero, me permito decir que era la ofici-
na liquidadora del sector cultural valenciano, y evidentemente en 
ese conglomerado estaba Teatres de la Generalitat Valenciana.

•	 Estábamos en crisis, y en otras comunidades y municipios se 
habían realizado recortes, se había rebajado el nivel de progra-
mación y producción en muchas salas y teatros, pero se mante-
nía una mínima coherencia, se continuaba programando.

•	 En números globales, nuestra actividad cayó en un 50 % el nú-
mero de funciones en 2012.

•	 Un punto a reseñar que a mi entender es muy importante y que 
necesitaría un capítulo aparte; es el de la construcción de in-
fraestructuras culturales, que también tuvieron y tienen su he-
catombe particular, con una imparable creación de nuevos es-
pacios. ¿Cómo se iba a programar de manera más o menos 
adecuada un espacio, si no se podía mantener y se debía dinero 
de su construcción? 

•	 Quiero exponer unos párrafos extraídos de un artículo de la re-
vista ARTEZ de 2011, que enlazan con esta voracidad construc-
tora. ¿Qué hacemos con los teatros? se preguntaba Carles Gil:

“Insistiremos un poco más ante la cascada de despegues 
abortados en varios puntos de la península de edificios 
singulares dedicados a alojar actividades culturales. El 
modelo faraónico, de arquitectura-espectáculo, en el que 
el continente cuesta mucho más en su ejecución que el 
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presupuesto de varias décadas del contenido, es un fra-
caso. Lo era en tiempos de burbuja del ladrillo y de la 
cultura de la ostentación, y es inviable y una rémora en 
esta época de crisis económica e ideológica”.
“Repetimos el sermón: no existe ni un renglón, en nin-
guna ley ni local, ni regional, ni autonómica, ni estatal, 
ni europea que obligue, o al menos recomiende, qué ha-
cer con el teatro, con las salas de exhibición. No tienen 
los ayuntamientos ninguna obligación para construir una 
sala, ni complejo teatral, ni para dotarla de programa-
ción. Pertenece a ese mundo etéreo de las “competen-
cias impropias”, por lo tanto, mientras no exista una mí-
nima regulación, dependerá de la voluntad, del interés 
de las mayorías gobernantes en cada lugar y momento. 
Y así es como nos va. Cada uno haciendo lo que pue-
de o le da la gana, y claro, muchos prefieren cuidar su 
fachada, tener un edificio con buena fachada, que pro-
piciar una vida cultural y teatral activa, sugerente, cons-
tante, planificada y sostenible”.

Quiero evidenciar que si con anterioridad al año 2008 ya existía 
una gran distancia entre el sector profesional valenciano y su adminis-
tración autonómica, con el Partido Popular en la Generalitat, en los años 
posteriores la brecha todavía se incrementó hasta límites insospechados.

Una visión diversa de los últimos diez años del arte y la cultura 
valencianos 
Para responder al título que encabeza este último apartado del escrito 
se necesita contar con varias voces, para evitar la unidireccionalidad 
y la parcialidad y dar así una visión más amplia de estos últimos diez 
años de los que venimos hablando. Como no se trata de un relato 
cronológico, es mucho más interesante poder plasmar las vivencias 
personales de creadores, autores y gestores que también han realiza-
do este viaje, a veces de manera tangencial, otras cruzando intereses, 
e incluso expresando una cierta contradicción. Recoger sus percep-
ciones e inquietudes nos permite dar una visión panorámica rica en 
opiniones y reflexiones. 

A diferencia de otras manifestaciones artísticas, el teatro, la dan-
za o el circo, son creaciones grupales en su génesis. La voz de estos 
compañeros y sus palabras, son la expresión viva de una parte del 
sector profesional y creativo valenciano, que ha luchado y lucha por 
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sobrevivir y dignificar una profesión: la de los trabajadores y trabajado-
ras de las artes escénicas.

Toni Benavent, Productor, Albena teatre, 22 de julio de 2019.
Reflexions al voltant del període 2008-2018 al món de l’escena 
valenciana 
Si tenim en compte que el resultat i producte final, al món del teatre es 
deu fonamentalment a un equip, a la seua creativitat, ofici i continuïtat 
, podem afirmar que la dècada 2008/2018 no ha estat gens positiva, 
ja que si s´han creat bons espectacles, ha estat exclusivament per la 
capacitat passional i de resistència dels professionals que conformen 
el sector. És la dècada d’una desfeta important d’estructures, compan-
yies i empreses del sector. Pel contrari hem crescut desmesuradament 
en burocràcia i tràmits que impedeixen i posen traves a la creativitat, 
al temps que majoritàriament els recursos destinats per cada projecte, 
han anat minvant. I malgrat el creixement dels darrers anys, seguim 
lluny de temps anteriors.

Començarem amb la crisi del 2007 baixant incentius i les ajudes, 
abandonant i tancant teatres públics, mutilant el Circuit Valencià d’Arts 
Escèniques i deixant en la precarietat total a companyies i sales.

Als últims anys, alguna cosa està canviant. Però massa lenta-
ment , almenys a hores d’ara, encara son insuficients les mesures per 
recuperar el teixit sectorial, amb una estructura de funcionament admi-
nistratiu anacrònica que necessita un canvi total., i que ara és incapaç 
de proporcionar l’impuls que el sector necessita.

El millor de tot és que malgrat estes males notícies, la creativitat 
i passió dels professionals que conformem l’escena és altament resis-
tent, perquè parteix d’un desig íntim i personal de la major part dels seus 
components i això possibilita seguir treballant i creant noves petites 
joies, també en estos temps incerts, encara que siga fent-ho en precari.

El balanç doncs, no potser altre que agredolç. Crec que s’estan 
fent muntatges a la nostra comunitat d’una qualitat i interès molt es-
timable, amb nous discursos ètics, estètics i línies noves i personals. 
Junt a altres més formals però d’indubtable valor. 

Però per altra banda, crec que podríem aplegar molt més lluny. 
Si tinguérem opcions de desenvolupar la nostra professió amb conti-
nuïtat, amb unes condicions dignes i un mínim que permetera arriscar 
més, treballar amb més plantilla i més temps. Consolidar els oficis de 
l’escena i poder fer millors muntatges.

En definitiva no ens queda altra, com sempre, que seguir fent en 
precari i esperar que algun dia, en política hi haja algú amb capacitat 
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de decisió i sensibilitat suficient, que se n’adone del que realment pot 
suposar la cultura per a la societat, i passe de les paraules als fets 
reals, tot recolzant la cultura.

Xavo Giménez. Actor, autor y director. La Teta Calva, 9 de agosto de 
2019.
Oficio o misión
Me ronda en la cabeza esta reflexión una y otra vez. Desde hace si-
glos. Hacer una obra es volver a nacer. Cada vez. Cada dos años o 
uno y medio a lo sumo, toca nacer. Cada vez que el folio en blanco te 
golpea, te pone la zancadilla. Nosotros, La Teta Calva, somos hijos de 
la precariedad. Nacimos cuando todo se derrumbó (otra vez) allá por 
el 2014. Falta de oportunidades, elencos reducidos donde no había 
hueco, producciones escénicas de corte televisivo y comercial donde 
me negaba a entrar y un sinfín de aberraciones políticas basadas en 
el ninguneo que dejaron a las artes escénicas en un pozo que todavía 
nadie sabe reanimar. Era el momento de nacer. Formé mi compañía 
junto con María Cárdenas en el peor momento. Es decir, en el mejor. 
Esto nos enseñó aquello que los libros de los grandes maestros nos 
venían advirtiendo. Se crea con el estómago, no con un buen conve-
nio. Las escenas más calientes salen sin aire acondicionado. Siempre 
estamos entre la espada y la pared. ¿Es lo nuestro un oficio o una 
misión? En nuestras obras siempre tratamos de buscar el epicentro de 
la catástrofe en aquello que se derrumba poco a poco. Las pequeñas 
tragedias cotidianas que no hacen ruido, que no molestan. ¿Hemos 
encontrado un sello? Por supuesto, pero no hay sello sin las huellas 
del camino. Hay humor en nuestras obras, en las mías. Hay mucho de 
Pep Cortés, de Rafa Calatayud, de Abril Zamora y de muchos otros 
con los que tuve la fortuna de aprender. Y hay algo que para mí es la 
clave y el sentido. Hay vacíos. Grandes momentos de vacío y deses-
peranza que lo llevan a uno a los maravillosas cloacas de la creación. 
Desde este pozo no pedimos a quien ostente los tronos de nuestro 
destino nada más que riesgo, riesgo, riesgo y tiempo. Y lo que no sea 
riesgo más tiempo, guillotina. 

Carla Chillida, A tiro hecho, 16 de agosto de 2019.
La cultura no se consume, se produce
Para las compañías de teatro creadas después de la crisis económica del 
2008, la precariedad es un elemento constante que marca cada uno de 
nuestros movimientos. No tuvimos la suerte de conocer la época dorada 
del teatro valenciano, y nos hemos acostumbrado a realizar nuestros pro-



240

ENTRE LA CRISIS, LA RESISTENCIA Y LA CREATIVIDAD

yectos con pocos recursos económicos, afilando la creatividad para no 
desaparecer en el camino. Es una época donde emergen muchas com-
pañías jóvenes, que apenas permanecen uno o dos años, disolviéndose 
ante la adversidad de unas instituciones que abandonan a su suerte a los 
proyectos que apuestan por un lenguaje más arriesgado e innovador. Hay 
una tendencia por volver a los formatos teatrales convencionales, para 
intentar resistir en un panorama cultural donde el arte se rige por las leyes 
del mercado. Olvidando la función de arte de crear comunidad, la cultura 
como derecho de todas las ciudadanas, se asumen discursos neolibe-
rales del arte como producto de consumo. Se habla de “alta cultura” en 
contraposición a “cultura de masas” para justificar la falta de interés del 
público general por nuestros “productos artísticos”. El artista incompren-
dido, que desde su torre de marfil, observa de forma paternalista, a un 
público cada vez más alienado por el consumo, la publicidad y el trabajo. 
En un sistema que basa la felicidad en el consumo, nos hemos creído 
que nosotras, las artistas, también podemos ser consumidas, pero nos 
es imposible competir con la maquinaria capitalista, y nuestros proyectos 
teatrales van desapareciendo, perdiendo la batalla de la oferta y la de-
manda. Y mientras tanto, se va acrecentando la brecha que nos separa 
del público, único elemento que da sentido a nuestro trabajo. 

¿Cómo podemos cambiar esta situación agonizante que vive el 
teatro? Lo primero, dejemos de actuar dentro de la lógica del mercado. 
Recuperemos la idea de cultura como derecho y no como bien de con-
sumo. Resignifiquemos el arte en su función subversiva de cuestio-
nar las relaciones de poder y del orden establecido. Caminemos de la 
mano de los movimientos sociales, haciendo del teatro una experien-
cia comunitaria emancipatoria, que escriba la historia de los pueblos 
en primera persona y en plural. El arte solo tiene sentido si tiene sen-
tido para su comunidad, y solo así puede tener carácter universal. Ne-
cesitamos que la gente nos asuma como un derecho universal, al igual 
que la educación o la sanidad pública, y salga a la calle a protestar por 
los recortes en los presupuestos culturales o por el cierre de algún tea-
tro, del mismo modo que lo hacen cuando se ataca al sistema sanitario 
o se recorta en educación. Pero para eso, tenemos que poner nuestra 
herramienta artística al servicio de las demandas populares. Dar voz a 
las luchas para dar sentido al arte. Si se supone que las artistas somos 
la vanguardia del pensamiento de una sociedad, no podemos asumir 
el discurso del poder, sino cuestionarlo constantemente y convertirnos 
en una de las miles de manos que trabajan para construir un futuro 
mejor. Dejar de ser consumibles para producir junto a nuestra comuni-
dad, la resistencia. Porque la cultura no se consume, se produce.
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Alícia Garijo, Gestora cultural y responsable del Teatre Arniches, 19 
de agosto de 2019.
Artes escénicas. crisis, resistencia e imaginación
¿De dónde venimos? Para muchas pequeñas ciudades, los inicios 
fueron los 80, con las primeras casas de cultura, las primeras redes o 
circuitos, la adecuación de espacios no convencionales (de espacios a 
la italiana a espacios polivalentes), inicios de los grandes y pequeños 
festivales, muestras.... A finales y principios de siglo llegó la construc-
ción de los grandes mausoleos, auditorios que, en muchos casos y 
con los primeros atisbos de la crisis, vieron mermadas sus dotaciones 
económicas, lo que les convirtió en contenedores vacíos, de público 
y de políticas culturales y que “justificó” el paso a la gestión privada 
de muchos de ellos, con la desaparición de los proyectos culturales 
públicos que los mantenían. 

Creo que los que nos dedicamos a la cultura, en muchas oca-
siones, solo nos hemos movido por la pérdida económica de las parti-
das presupuestarias, por la subida del IVA, por el desmantelamiento de 
compañías, redes o festivales.... pero no por la pérdida del valor filosófi-
co en nuestra sociedad. La cultura, en muchos momentos, ha dejado la 
mirada crítica, la resistencia que lleva intrínseca en su esencia. Hemos 
adoptado el modelo de PENSAMIENTO ÚNICO. Nos han adocenado. 

¿Dónde estamos? Creo que tenemos un gran reto. Los políticos, 
las personas que se dedican a la enseñanza y los que trabajamos en 
el ámbito de la cultura: necesitamos que la cultura sea un valor en 
alza, de reconocimiento social. Debemos favorecer la creación de 
personas libres, honradas, con actitud crítica y valientes. El deseo de 
posesión nos ha llevado a la urgencia de pensamiento: si es compli-
cado, no me interesa. Si he de dedicar mucho tiempo, no es rentable. 

Las Artes Escénicas deberían ser un hecho cotidiano en nues-
tras vidas. Las campañas escolares son imprescindibles para familia-
rizar a los niños y niñas de nuestros pueblos y ciudades. Necesitamos 
nuevos públicos. Y en muchos casos, necesitamos público. 

Debemos exigir a los políticos una apuesta real por la cultura 
que se traduzca en el aumento presupuestario en sus partidas. Pero 
también un sentido de la responsabilidad, de la eficacia. Hay que 
crear sinergias entre administraciones por encima de partidos y colo-
res para mantener proyectos que duren más allá de una legislatura. 
Igual que todo municipio dispone de un plan de ordenación urbana 
que marca las directrices hacia donde se desarrollará en los años ve-
nideros, ¿por qué en la cultura no pueden marcarse unas directrices 
consensuadas? ¿Por qué dependemos tanto de unos y otros? ¿Se 
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es consciente que, en muchas ocasiones, se mantienen las políticas 
culturales a pesar de los políticos? 

Y nosotros, los gestores y creadores, en muchos casos debemos 
salir de la zona de confort. También el público. Visibilicemos nuevos 
lenguajes, dramaturgias. Y a las mujeres. Feminicemos la cultura. 
En los textos, en la dirección, en funciones técnicas y también en los 
primeros puestos de dirección o de toma de decisiones. 

Hagamos que la cultura recupere presencia, impacto en nues-
tra sociedad. Que sea un faro en funcionamiento; un ágora de reunión 
y discusión. Dejemos de darle un papel secundario y démosle un pa-
pel protagonista. A ver qué nos pasa.

Jacobo Pallarés, gestor y productor de ESPAI INESTABLE, 19 de 
agosto de 2019.
Creatividad y política
Lo primero que tengo que decir es que mi mirada está plagada de 
subjetividades, y llega hasta dónde yo puedo ver, que no es más que 
hasta las montañas que estan allí a lo lejos. Y entiendo que detrás de 
las montañas existe un mundo que se me escapa.

Sería más fácil y agradable escribir sobre lo que podría pasar a 
partir de 2018, por lo inédito y lo ilusionante. Los diez años que ven-
drán, el Resurgiment Valencià o la Restauración Valenciana sobre la 
que nos hablaba nuestro querido J. L. Sirera en las clases de Teatro 
de la ExFacultat de Filologia. Y la llamo Ex, porque desde ahí puedo 
empezar a hablar de 2008. Ex en el sentido de separación con las 
artes escénicas teóricas y prácticas. En el segundo lustro de 2000 
la Facultat pierde todo su enorme volumen de asignaturas de artes 
escénicas y se convierten en algo residual. Ya no se inocula el teatro 
a nivel teórico y menos a nivel práctico. Recordemos que la Facultat 
y su sala Palmireno habían sido instigadoras / provocadoras / dinami-
zadoras / educadoras / interlocutoras / mediadoras de muchas partes 
del ecosistema de las artes escénicas durante dos décadas al menos 
(90 y 2000). Llevando a profesionales a sus aulas, a sus cursos, a su 
sala Palmireno; preparando estudiantes para el mundo profesional, 
incentivando el nacimiento de compañías profesionales. Profesores 
como el eterno Sirera, Diago, Tordera, Roselló, Leal… crean un lugar 
común de investigación, reflexión, actualización perfecta para que el 
teatro tenga una base teórica y un lugar de análisis y de aprendizaje 
de referentes teatrales que de otra manera no serían conocidos en Va-
lència. En el año 2008 no existe ese vínculo firme de cimientos, de po-
sicionamiento político tan importante entre la Universitat y la profesión. 



24
3

ARTES ESCÉNICAS
Joanfra Rozalén

Para muchos que hemos nacido en la Universitat como profesionales 
ese vínculo era determinante y se rompió en nuestras narices: Jero 
Cornelles, Xavo Giménez, Manuel Valls, María Minaya, Carolina Bolu-
da, Gabi Ochoa, Xavier Puchades, Anna Albaladejo, Patricia Pardo...

CRISIS. Ahí hay una primera crisis. Y que se afianza por las polí-
ticas de destrucción de nuestra querida Generalitat del PP. Se inocula 
hasta 2016 unos recortes, unas inercias y una forma de hacer que di-
namita cualquier intento de estabilidad dentro del ecosistema. No hay 
un culpable, ni dos, ni aquellos, ni estos… sino una sensación política 
de “sálvese quien pueda” y de “tonto el último”. Las artes escénicas 
están en peligro. No la creatividad, que eso no cejará, haya la crisis, 
restauraciones y superávits que se quieran. 

RESISTENCIA. IMAGINACIÓN. (Y CREATIVIDAD). El expo-
nente más interesante de todos. La creatividad que se desprende de 
los creadores que participan en los diferentes festivales de la ciudad 
(Bucles, Íntim, Russafa…), en las diferentes salas que dan lugar a 
muchos jóvenes, no jóvenes, emergentes, maduros, inmaduros del 
sector (Ultramar, Círculo, Inestable…) es de una envergadura que 
torpedea el orden natural del sector. ¡Por fin! Y aquí es donde está la 
verdadera lucha de los últimos años y que se va a prolongar en toda 
esta última legislatura de la Conselleria de Marzà y que, si no se ges-
tiona desde otro lugar diferente a como se ha gestionado la cultura en 
estos territorios, veremos luchas innecesarias, bloqueos, conflictos y 
pasos atrás que nos colocarán en vagones de cola de la modernidad 
teatral de España y de Europa. Surgen nuevos conceptos (viejos, 
pero que por aquí no habían llegado): residencias, artes vivas, pla-
nes a largo plazo, a cuatro años, internacionalización, teatro político, 
impacto social, valores cualitativos versus valores cuantitativos (que 
en el fondo son los que nos han llevado a no sacar nunca la cabeza 
del agua); se habla de una generación herida o pérdida o dolida que 
está entremedias de una generación que ha resistido todo lo habido 
y por haber y que sigue con un trabajo de calidad y una generación 
joven que despunta y quiere ocupar un lugar. Se habla de duplicar 
presupuestos, de renovar los circuitos valencianos…. Se habla y se 
habla y se habla pero no se toman las decisiones últimas, no se 
piensa como se debería pensar en una crisis, entendiendo cualquier 
crisis como un cambio de plano y que al cambiar de plano se debe 
pensar de manera diferente para no caer en los mismos errores. Y de 
momento, al parecer, se podría caer en los mismos errores. Estamos 
ya en 2015, después de todo el desbarajuste que ha creado la no 
gestión del PP cultural. 
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Lo que podemos ir vislumbrando es uno de los grandes proble-
mas: no hay sitio para todos. Y esto es muy duro de decir y de es-
cuchar. Sí hay sitio para lo creativo, para la creatividad, para todas 
las maravillosas y políticas propuestas escénicas de todos los agentes 
culturales; PERO NO HAY SITIO ECONÓMICO. Porque por mucho 
que hagamos un trabajo de creación de audiencias y doblemos o tri-
pliquemos el público y por mucho que doblemos el presupuesto en 
cultura, en subvenciones… nunca será suficiente para que un sector 
tan voluminoso como el nuestro pueda vivir todo el mundo dignamente 
de su trabajo.

En estos 10 años hablamos de dignidad, de valores cualitativos, 
de planificación, de creatividad… son 10 años políticos, de intentar ver 
las cosas de otra manera, de lucha. No va la creatividad por un lado y 
nuestro activismo político por otro, somos creadores políticos, gestores 
políticos… se crean proyectos artísticos con misiones públicas para 
cubrir lugares a los que no llega lo público: festivales políticos, festiva-
les urbanos, festivales no convencionales, salas con proyectos de re-
sidencias, publicaciones de autorías valencianas, ciclos de danza con 
creadores exiliados… la mayoría de los mejores proyectos valencianos 
de estos últimos 10 años han nacido para cubrir necesidades urgentes 
y críticas de los creadores y del sector. 10 años en los que lo público ha 
estado bastante descolocado y que empieza, a finales, de este período 
a escuchar, a aumentar presupuestos y a colocar al teatro público en 
un lugar mayúsculo pero sin noticias de Gurb en lo que se refiere a 
una relación real, duradera, dinámica y esperanzadora con el resto del 
ecosistema de artes escénicas valenciano.

Rosángeles Valls. Coreógrafa y codirectora de ANANDA DANSA, 20 
de agosto de 2019.
La danza: lo que podía haber sido y no fue
Allá por los primeros años 80 irrumpió en España la danza contemporá-
nea. Y fue nuestra Comunitat uno de los primeros lugares en que tomó 
forma. Vino de la mano de profesionales españoles formados en el ex-
tranjero. En aquellos años ávidos de cultura, la danza pronto se instauró 
en la sociedad valenciana con gran éxito. Tanto es así que unos años 
más tarde, en 1988, la Generalitat puso en marcha el primer Dansa 
València con compañías exclusivamente valencianas, festival que en 
las siguientes ediciones amplió la selección de compañías al resto del 
estado español y sirvió para descubrir nuevos talentos dancísticos. 

Fueron años en que Ananda Dansa, la única compañía valencia-
na de aquella primera hornada que ha sobrevivido hasta nuestros días, 
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hizo, hicimos, giras interminables por Europa y América y el CCNTE de 
Madrid coproducía y exhibía nuestros espectáculos. Los programado-
res de las grandes ciudades españolas empezaban a fijarse también en 
la danza para incluirla en sus espacios. Tal fue el éxito de la danza y del 
impulso de la Generalitat por medio de Dansa València que el Gobierno 
central propuso la creación de un Centro Coreográfico estatal con sede 
en València, proyecto que finalmente y por desavenencias políticas no 
se pudo materializar. Esa idea quedó ahí y en 1998, bajo el gobierno 
del PP, se puso en marcha, pero como un centro local dedicado exclu-
sivamente a la Comunitat Valenciana. A diferencia de un Centro Dra-
mático, encaminado principalmente a realizar producciones propias y 
coproducciones con compañías, la misión de un Centro Coreográfico 
es favorecer la creación en todos sus ámbitos: difusión, promoción, 
residencias de compañías, reciclaje de profesionales, ayudas, becas 
de investigación, coproducciones con creadores y compañías, facilitar 
su exhibición, etc... En resumen, todo aquello que ayude a potenciar 
el trabajo de los bailarines y creadores, además de la implantación y 
normalización de la danza en la sociedad con programas de apoyo 
específicos. Un sueño para los creadores valencianos que empezaban 
a emerger, confiados. 

Nuestra Comunitat ha tenido, pues, la herramienta institucional 
más preciada y envidiada de todos los profesionales de la danza es-
pañoles. Ninguna otra comunidad lo ha tenido: un Centro Coreográfi-
co. Sin embargo, con gran pesar, podemos afirmar que la crisis de la 
danza en la Comunidad Valenciana comenzó mucho antes del 2008. 
Nunca, en la historia de España, un arte escénico ha tenido tantas ex-
pectativas de crecimiento y nunca, tampoco, ha sido tan abandonado 
a su suerte.

A los dos años de su puesta en marcha, del Centro Coreográfico 
solo quedó el nombre, y los principios por los que se creó se diluyeron 
en un proyecto personal de su dirección, un proyecto que para ma-
terializarse necesitaba de los recursos económicos de dicho Centro 
Coreográfico: la creación y consolidación de una compañía propia, que 
presentaba el año 2000 su primer espectáculo, titulado Coreógrafos 
del Mundo, bajo el nombre de Ballet de Teatres de la Generalitat, y que 
en 2012 adoptaría el nombre de Ballet de la Generalitat. No vamos a 
opinar sobre la conveniencia de crear una compañía pública con 18 
bailarines y una plantilla de personal fijo –además de coreógrafos de 
prestigio “invitados”– pero sí que nos parece muy censurable que para 
sostener dicha compañía se utilicen los recursos económicos destina-
dos a la promoción y difusión del trabajo de unos profesionales, la ma-
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yoría de ellos emergentes, que no pudieron aguantar el desamparo en 
el que tal política acabó sumiéndolos. 

El por entonces ya inactivo Centro Coreográfico así como el Ba-
llet de la Generalitat desaparecieron el mismo día en que el PP dejó 
de gobernar, 2015, y hasta la fecha ninguno de los dos entes han sido 
restaurados. Ananda Dansa le dio al Centro Coreográfico el único pre-
mio Max de su historia. Fue con Peter Pan en 2003, espectáculo que 
recibió una ayuda a la producción.

El 7 de junio de 2008 Ananda estrenó El circo de la mujer ser-
piente. Desde entonces hasta la actualidad Ananda solo ha produci-
do cinco nuevos espectáculos. La crisis no nos ha permitido obtener 
los recursos para diversificar nuestras creaciones en las condiciones 
óptimas para ser competitivos, solamente cada dos años de media, 
pero en ningún momento, durante la crisis, hemos dejado de estar 
presentes en los escenarios con un promedio de 50 funciones anua-
les y un mínimo de 12 personas en gira. Nos tuvimos que adaptar y 
reinventarnos para sobrellevar el envite de los recortes, pero nosotros, 
que nacimos en 1982, cuando nada existía, sabemos lo que es resistir 
y utilizar la buena gestión para proteger el hecho artístico. Algunos 
pensarán que hemos tenido mucha suerte, que cuando estalló la crisis 
en España ya teníamos un nombre y fidelizadas muchas salas. Es 
cierto. Pero hemos trabajado mucho, nos hemos dejado la piel en ofre-
cer espectáculos plurales, con escenografía, vestuario y más de dos 
bailarines. Sin bajar el nivel. Evidentemente que nos hubiera gustado 
hacer más cosas, llegar más lejos. No en vano, en nuestros 38 años 
de vida profesional hemos visto desvanecerse muchas esperanzas, 
estancarse o morir de inacción algunos buenos proyectos, y caer a 
muchos de nuestros compañeros con talento. Y es que la danza to-
davía no ha conseguido unas leyes que nos protejan ni nos ayuden a 
crear en condiciones. 

Cristina Macià. Actriz y directora de Maracaibo teatro, 21 de agosto 
de 2019.
Resistir desde la periferia, el sur
Mi queridísimo amigo y maestro Pepe Monleón Bennácer me hablaba 
de crear y resistir desde la periferia, entendida en un sentido amplio. 
Charlamos mucho sobre este concepto. Más exactamente, él hablaba 
y yo escuchaba con admiración y agradecimiento por su generosidad 
y lucidez y sellábamos todo con un abrazo de los que huelen a familia. 
Estas reflexiones me han ayudado a situar mi trabajo teatral en épocas 
de confusión, a no sentirme mal por la diversificación de mis intereses 
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creativos y, sobre todo, a disfrutar de cierta libertad, aunque acarree 
un pequeño coste. 

Hace veintidós años, mi socio Juan Carlos García y yo funda-
mos la compañía Maracaibo Teatro. Ambos veníamos de ámbitos tea-
trales diferentes y la compañía creció bajo las premisas del mestizaje: 
teatro de sala y de calle, danza, títeres… Crear desde la periferia geo-
gráfica y artística, mantenerse ligeramente al margen, no tener una 
única línea de trabajo, nos ha restado reconocimiento y excelencia en 
algunas de nuestras producciones, somos conscientes, pero también 
sabemos que hemos ganado en versatilidad, madurez, libertad creati-
va y en poder de supervivencia. 

No hemos sabido tener presencia en los circuitos oficiales de la 
Comunitat Valenciana, pero hemos trabajado mucho en el resto del 
estado y sobre todo en los últimos diez años hemos reforzado y afian-
zado la internacionalización de la compañía, llevando nuestros espec-
táculos de calle a muchos países e importantes festivales internacio-
nales. En los momentos más duros de la crisis ha sido precisamente 
esta diversificación la que nos ha permitido resistir con dignidad, des-
de la periferia, como decía Monleón, y mantener intacto el amor por 
nuestro oficio. 

Asun Noales. Coreógrafa y directora de OTRA DANZA, 22 de agosto 
de 2019.
La montaña rusa
Diez años no son muchos para hacer balance. Una década puede 
darte información de lo que acontece en un territorio a nivel artístico 
pero no es tiempo suficiente para sentar las bases de lo que debería 
haber sido un estilo de funcionamiento o un proyecto cultural, sobre 
todo cuando no lo ha habido todavía.

Nuestro territorio es algo complejo. Los caprichos de sus dirigen-
tes, los cambios políticos, todos sin ningún proyecto cultural consolida-
do y la siempre excusa de falta de presupuesto para la cultura, hacen 
de nuestra Comunitat un lugar difícil para dedicarse a esto de las Artes 
Escénicas. Aun así, el talento que emerge desde aquí, cosecha pres-
tigio internacional, como es el caso de Iván Pérez, Marina Mascarell o 
Gustavo Ramírez Sansano.

Si echo la vista atrás, y me traslado al 2008, estoy en los inicios 
de mi nuevo Proyecto OtraDanza, las ganas, la juventud experimen-
tada y los planes de futuro me enfrentaban muy pronto a los primeros 
coletazos de una crisis Nacional. Me salvó en ese momento la crea-
ción del Centro de Cultura Contemporánea L´Escorxador de Elche que 
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vio la luz en 2009 y gracias al cual, mi proyecto pudo afianzarse y con-
solidarse hasta estos días, desde la periferia, gracias a una residencia 
artística estable.

Las Artes Escénicas, y concretamente la Danza, se centraban 
entonces, total y absolutamente en la Capital del Turia. València como 
centro, como falla, como buque insignia del arte en la Comunitat. Los 
que no somos de València, pero nos sentimos igual de valencianos, 
hicimos lo posible por subirnos a ese barco. Viajamos continuamente 
por esos 200 km que nos separaban del centro de operaciones y poco 
a poco fuimos reclamando nuestra visibilidad. A partir del 2016, se 
empieza a sentir, tímidamente, una apuesta por la descentralización 
y el apoyo a las del norte y las del sur. Esto demuestra que las cosas 
se pueden cambiar, siempre que exista una voluntad política para que 
ello suceda. 

Vuelvo al reciente pasado. En Valéncia por el 2008, continuaban 
las producciones del Ballet de Teatres, con una estructura frágil, ya 
que no tenía soporte administrativo consolidado. Tanto el Ballet, como 
los últimos coletazos del centro coreográfico, navegaban sin un rumbo 
claro ni un competente timonel. Atrás quedaban los logros consegui-
das por su directora con la creación de la orden de ayudas a la danza 
y una programación estable de danza. Después de la creación del 
Ballet de Teatres, las críticas se sucedieron y finalmente nadie tuvo la 
fuerza o la valentía para continuar con dos estructuras, Ballet y Cen-
tro Coreográfico, que hubieran dado un sello diferenciador a nuestra 
Comunitat. Actualmente se ha preferido crear producciones puntuales, 
de corta duración, antes que mantener una compañía estable, con lo 
necesarios que son este tipo de organizaciones en este país, donde 
son prácticamente inexistentes. 

La última producción del Centro Coreográfico, la viví muy de cer-
ca, “10 años solos”, un encargo a 10 personas con una trayectoria 
activa en el panorama dancístico de ese momento, entre quienes me 
encontraba, y con la cual se celebraban los 10 años de existencia del 
Centro Coreográfico, inaugurado en 1998. Esta fue una de las últimas 
producciones del Centro Coreográfico de la Generalitat Valenciana. 
Perdíamos, por tanto el primer Centro Coreográfico de España, con-
virtiéndose el espacio en un trastero.

Los espectáculos del Ballet de Teatres continuaban, en 2008 se 
me ofreció la maravillosa oportunidad de participar en uno de ellos y 
compartir cartel junto a mis admirados Kylian y Ramírez, espectáculo 
que solo se representó cuatro veces. Este era otro de los males de 
nuestra tierra. La falta de organización, anticipación y gestión. Quizá la 
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falta de personal en las instituciones públicas para mover sus propias 
creaciones. Esto generaba una sensación de desinterés, se amortiza-
ba poco el gasto público, quizá una falta de ambición por dar a cono-
cer lo que se hacía desde nuestro territorio al resto del Mundo. Tantas 
trabas para visibilizar a los artistas de aquí en el exterior y tanto que 
aprender de otras comunidades, que avanzaban en sus proyectos y 
se conectaban con el resto de Europa y el mundo, como sucedía con 
nuestros vecinos catalanes, que promocionaban a sus artistas en Fe-
rias y plataformas Internacionales.

Llegamos al 2012, la crisis destroza muchas estructuras, la per-
siana de pequeñas compañías se cierra definitivamente y hay que vol-
ver a adaptarse a los nuevos tiempos. Desaparece el Festival Veo, 
desaparece lo que fue Dansa Valencia, convirtiéndose más en una 
temporada de Danza que en un Festival. Poca programación, que ya 
sufre la danza habitualmente, y que en tiempos de sequía fue catastró-
fico. Quienes llegamos al 2015 vivos, fuimos eso, supervivientes. Nos 
nutríamos de otros proyectos, generamos otros recursos y cuando hay 
escasez, curiosamente, la creatividad se potencia. En esa época nace 
10 sentidos, uno de los Festivales más potentes que existen actual-
mente en la Comunitat, capitaneado por las directoras de Taiat danza y 
parido en plena crisis. También arranca en Alicante y Elche el Festival 
Abril en danza, del cual llevo el timón, mucho más humilde pero que 
cada año crece exponencialmente y ayuda a dar voz a la provincia de 
Alicante, acercando al sur propuestas artísticas de primer nivel. Por el 
norte otra gladiadora, Pepa Cases y su Villarreal en danza, visibilizan-
do su territorio. Son proyectos que arrancan prácticamente sin apoyo 
público, que ejercen de altavoz y promoción de la danza a todos los 
niveles y que se van consolidando gracias al soporte imprescindible de 
las Instituciones en los últimos años.

En la parte formativa, quizá por la desaparición del centro co-
reográfico, quizá por la necesidad de una formación profesional con-
tinuada, proliferan cursos intensivos de verano como el Dansa per a 
tots en Elche, Mou Dansa y posteriormente su circuito Bucles, Valen-
cia Endanza, etc.. Coreógrafos y artistas que se ven obligados a abrir 
otras opciones de autofinanciación, como “a contar mentiras” de La 
Coja Danza o la escuela de Eva Bertomeu. Todos, proyectos lidera-
dos por mentes y personas emprendedoras e inquietas. Actualmente 
dichos proyectos se han convertido en imprescindibles para las ciuda-
des y dan cabida a multitud de estudiantes. Surgen salas alternativas 
que nos conectan con proyectos Europeos, como el caso de espacio 
Inestable. Se reinician de nuevo las producciones de danza de gran 
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formato, la primera de ellas dirigida por los hermanos Rosángeles y 
Edison Valls.

Cuando uno siembra y riega, los proyectos salen adelante. 
Hay que seguir apoyando, seguir nutriendo a la Comunitat, abonan-
do constantemente el territorio para que se consoliden los proyectos. 
Hay que abrir nuevas ventanas para poder seguir dando cabida a las 
nuevas generaciones, sin perder ni arrasar con lo construido, todo es 
importante para visibilizar y crear nuevos públicos.

Dansa València desde el 2017, y después de un concurso pú-
blico para ser dirigido, vuelve a emerger y atraer a programadores 
a nuestras salas, gracias a las ideas de Mareta García. En 2018, se 
vuelve a abrir el Centro Coreográfico en Burjassot, ahora llamado, “La 
Granja”. Esperemos que el futuro de las buenas cosas sea largo. Hay 
talento, pero se necesitan gestores que ayuden a que el tejido se de-
sarrolle. Pase lo que pase, seguiremos bailando.

Tomàs Ibáñez, director de la compañía VISITANTS, 24 d’agost de 
2019.
Desde la perifèria – el nord
En algun instant de la darrera dècada, i després d’haver viscut un repunt i 
decadència de programacions culturals al carrer en els anys 90, sembla-
va que, al recer dels canvis polítics més recents, havia arribat el moment 
en què hi hauria una aposta ferma pel desenvolupament de les Arts de 
Carrer. El públic “abandonava” els teatres, les estructures s’havien pre-
caritzat o s’enfonsaven. Un nou interés per l’espai públic es descobria 
entre altres disciplines escèniques i les programacions culturals.

Però, després de vora vint anys desterrats de les estructures 
escèniques i programacions no festives, ens trobàvem precaritzats i 
continuàvem, com sempre, sent desconeguts pels nostres col·legues. 
Continuàvem sent invisibles en els circuits oficials i sent “l’animació i 
comparsa” d’allò establert com ‘important’ o ‘excel·lent’.

Aquestes circumstàncies ens van empentar a imaginar noves 
relacions amb el públic casual i l’apropament a l’espai públic des de 
la creació contemporània, per una banda, i per l’altra, plantejar-nos 
reptes nous com artistes, fer créixer les llavors plantades anys enrere.

La perifèria ens permet tenir una visió panoràmica de l’entorn 
professional, adonar-nos d’allò que podem ser i fer, llevar-nos prejudi-
cis i inèrcies marcades per la, de vegades, endèmica endogàmia de tot 
centralisme. Ens permet dirigir la mirada més enllà de les capitals per 
a descobrir un territori viu, necessitat de noves tendències escèniques 
per assolir un futur que, breument, es convertirà en passat.
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La precarietat ens ha empentat cap a la diversificació de for-
mats, l’estímul constant de la creativitat i la lluita continuada per acon-
seguir estructures sòlides i generoses que nodrisquen la resiliència 
necessària per a sobreviure als nous criteris predominants, basats en 
principis més propers a les necessitats dels mercats enquistats i obso-
lets que no a la reflexió i participació activa de la nostra societat actual.

Mafalda Bellido, autora y actriz, 28 d’agost de 2019.
Años inciertos
Lo difícil no fue arrancar, que fue mucho, sino que lo más difícil es 
mantenerse. Comenzamos con pasión precarizando nuestro trabajo 
y nuestras expectativas. Decidimos que sí queríamos que nos valora-
sen, lo primero era valorarnos a nosotros y a la profesión. Lo hicimos 
y hacemos. Empeñamos lo poco que tenemos en el banco con mu-
cho esfuerzo, con pocos frutos. Curiosa palabra empeño, que define a 
aquel que se empeña y endeuda y a aquel que desea vehementemen-
te hacer o conseguir algo.

Y nos mantenemos porque en estos años, las Salas alternativas, 
(Sala Ultramar, Carme Teatre, Inestable…) y los festivales, (Cabanyal 
Íntim, Russafa Escènica), han sido el único refugio de las compañías 
y creadores valencianos aparecidos en los últimos años e, incluso, an-
tes. Solo el empeño, tanto de insistencia y de pasión, como el empeño 
(y mucho) económico, ha permitido que algunas semillas germinaran 
en este erial valenciano y hayan resistido.

Y después de ser “invisible” (para programadores, para institu-
ciones, para acceder a ayudas públicas) consigues ser “emergente”. Y 
quieres dar un salto: crees que hay público al que le interesan tus his-
torias. Y entonces te encuentras con la valla de los programadores, de 
los circuitos teatrales inexistentes, de las muestras de tu comunidad 
en la que te pueden ver los programadores a los que no tienes acceso. 
Y te das cuenta de que quedaba lo peor. Lo peor es creer que daría-
mos el salto a la estabilidad de nuestras pequeñas compañías, lo peor 
es que unas ayudas mal diseñadas nos califiquen como emergentes 
o consolidados teniendo en cuenta, entre otras cosas, el número de 
funciones del año o los bienes que tengas. 

Y ahí es donde muchas compañías nos atascamos. Muchas, tris-
temente, no han podido continuar.  Creamos espectáculos efímeros, sin 
recorrido. No solo necesitamos ayudas a la producción sino a la estabili-
zación de ese tejido cultural y un circuito para la distribución, el contacto 
y el encuentro entre compañías y programadores. Necesitamos bolos, y 
mostrar nuestro trabajo a un público al que raramente podemos acceder.
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Última escena
Con el cambio de gobierno en 2016 y el Consell del Botànic en la 
Generalitat se constatan signos de mejoría, existe una mayor sintonía 
con nuestra administración autonómica. Se inician algunas mejoras en 
nuestro sector que le dan un impulso, pero creo que no con la suficien-
te energía. Y considero que no era difícil optimizar y mejorar el sector, 
sobre todo si observamos que veníamos de una época con una gran 
invisibilidad y desatención.

La puesta en marcha del Circuit Cultural Valencià en 2016 es una 
de las principales iniciativas en materia cultural. La decidida apuesta 
pública por la producción y exhibición así como la presencia de nue-
vas dramaturgias y creadores, el incremento sustancial en la orden de 
ayudas anuales, son un buen punto de partida, pero a mi entender y al 
de muchos compañeros, insuficiente. 

Como responsable de una compañía de teatro creo que se 
han quedado por el camino de esta regeneración las empresas y 
compañías teatrales, que nos sentimos olvidadas con las nuevas 
iniciativas puestas en marcha, que curiosamente estábamos sub-
sistiendo y luchando dentro de nuestras posibilidades en la peor 
época de crisis y recortes que hemos conocido en este país en las 
artes escénicas. 

Final del espectáculo DE SUKEI A NAIMA de Gemma Miralles, 2017. Foto: Jordi Pla.
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